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Obreros del campo: No os dejéis engañar por esos propagandistas que en la 
actualidad tratan de formar nuevas Organizaciones campesinas. Estos ciudadanos 
son los que contribuyen a la creación de conflictos dentro de las organizaciones 
adictas al Frente Popular; son los que tienden a aumentar las diferencias entre 
la clase trabajadora. ¡Despreciádlos!

El hombre para ser
hombre..

Si se pudieran contar las vic-, 
limas que ha causado en el cam­
po de izquierdas la obra cou- 
Irarrevoiucionaria de las exira- 
rrevoiucionaiiosl si posible fue­
ra ponderar los danos ocasiona' 
dos por los que desde. Oclubre 
del pasado año acá han séntido 
un deseo loco de modificar radi­
calmente todo el edificio social, 
sin cambiar en nada, absoluta­
mente en fiada, ni la mural ni la 
conciencia de sus componentes, 
posible sería comprobar a quié­
nes y a qué causa se ha presta­
do servicio positivo con tal con­
ducta, con toda seguridad eu 
contra de la voluntad de la ma­
yoría de los’ que de tal suerte se 
han comportado.

De la mayoría he dicho, y es 
el punto de referencia que sirve 
para hilvanar estas líneas.

Todos los avances de la Hu­
manidad, todos en absoluto, se 
deben a la acción inicia! de mi­
norías selectas; emprendido el 
camino por éstas, las masas sin 
una preparación completa, pero 
con una predisposición espiritual 
suficiente, se han incorporado, 
con lentitud y pesadez, al movi­
miento renovador, consolidando 
por ia acción de ia masa la obra 
que iniciaron unos hombres to­

do generosidad, inteligencia, ca- , 
lor y espíritu de sacrificio.

Las mayorías, sin conciencia 
de sus actos, ahitos de grosería, 
sin sentido de responsabilidad y 
del cumplimiento del deber, dis­
puestos al disfrute sin freno y 
sin tasa de lodos los placeres 
materiales, pero incapaces del 
menor renunciamiento, podrán 
deshonrar una revolución, po­
drán hacer que se pierda el cré­
dito cu el exterior, podrán alejar 
cónsiderabicmente la ♦victoria, 
aun cuando crean—si es que 
creen en algo—que hacen todo 
lo contrario, pero jamás han ser­
vido para nada positivo en el 
sentido de mejora de las condi­
ciones de vida de los ho‘nbres.

Es ttreciso que se seiJa por 
todas partes que en ia lucha se 
precisa para triunfar una serie 
de virtudes que no lodos los 
hombres poseen: toda utia serie 
de cualidades que no se adquie­
ren como un monedero, un pa 
huelo o una garrota a la. vuelta 
de una esquina y sobre todo se 
precisa no olvidar el adagio cas­
tellano que dice: «El hombre, 
para ser hombre, ha de lenet tres 
partidas: hablar poco, hacer mu­
cho y no alabarse en su vida».

A.

INSIS^TIENDO«

Hace tiempo desde estas misma columnas nos dirigimos a nuestras 
secciones solicitando que nos mandar n datos de la cabida aproxima­
da de los predios de tierra que existieran susceptibles de ser regados, 
y distancia del agua al río dej que pudiera ser extiaída, así como efe 
los predios.que se estuviesen regando, y a pesar de saber que en gran 
número de pueblos existen tierras susceptibles de ser regadas y algu­
nas de importancia y saber que estamos en momentos en que más 
falta hace la producción y principalmente los productos que se pueden 
extraer del riego, siguen las secciones sin preocuparse, como si no 
les interesara ni representara nada en beneficio de Ik economía de 
estos pueblos ei regadío de unas miles de hectáreas. Y en cambio' 
hay-veces que se disputan la explanada de un tajo, que para.nada 
vale, a ver quien lo siembra primero.

Aguardamos en beneficio del propio bienestar de los pueblos que 
no se harán aguardar estos datos.

VALDIVIA

Realización de 
las iniciativas 

propuestas
Diseñadas en líneas generales 

las actividades que la hora actual 
impone a nuestros organismos, 
vamos a señalar concretamente la 
parte que corresponde al trabajo 
local, comarcal, provincial y na­
cional.

Las cuestiones relacionadas con 
el tr'abajo en general—bases, co­
locación y defensa de los trabaja­
dores, propaganda y cuanto no se 
refiere concretamente a la vida de 
las Cooperativas y Colectivida­
des quedan encomendadas a las 
Sociedades de Trabajadores de la 
fierra, base de toda nuestra Or­
ganización.

Los problemas que afectan a 
la producción agropecuaria y al
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consumo de cada pueblo—com­
pra, venta y valoración de pro­
ductos, créditos, semillas e indus­
trias agrarias de aprovechamiento 
común para individualistas y co­
lectivistas—se encauzarán dentro 
de las Cooperativas múltiples, for­
mando en su seno tantas Seccio- 
nes como requiera la claridad 
administrativa de sus operaciones.

Como Sección especial de la 
Coope»*atiVa, constituyendo una 
verdadera escuela práctica de So­
cialismo funcionará la Colectivi­
dad, con su Consejo de Adminis­
tración propio y su Reglamento 
interno. El Consejo de Adrnii^is- 
tración estará compuesto por cam­
pesinos designados por la Asam­
blea xNacional de los que compo­
nen la Colectividad y solo excep-
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cionalmente en el caso de los con­
tables se consentirá que sus 
miembros sean ajenos u las activi­
dades del campo.

Para la propaganda general y 
las actividades culturales se pon­
drán de acuerdo las Secciones

LO QUE PASA EN MI LUGAR

Y los que todo io ofrecen y to- 
do lo dan menos lo suvo

Hay muchos que dicen que todo es de todos. Si todo es de todos 
menos lo que éstos tienen o- consiguen, que no puede ser para nadie 
nada más que para ellos, los demás no son trabajadores que pro­
duzcan, ni son antifascistas para que se les niegue el derecho a lo que 
a éstos les pueda pertenecer. ¿Acaso la guerra la están haciendo-éstos 
solos? ¿No están en la trinchera luchando con el mismo entusiasmo que 
éstos puedan tener, los demás? ¿Por qué se les niega a éstos la partici­
pación en los productos que les pueda pertenecer pagando como los 
demás? ¿Acaso es porque no ostentan el mismo carnet que éstos? ¿Es­
tos no son antifascipta para que de esta manera se proceda contra ellosp

Yo quisiera que esto se zanjara y no se siguieran repitiendo estog 
hechos, que Hada útil reportan en defensa de la causa, y'en este caso, 
llegará el día que el que no tenga productos del campo no podrá comer, 
y entonces éste no podrá dedicarse a otros trabajos que no den un pro­
ducto alimenticio, y entonces tendremos que abandonar las atenciones 
de guerra y todo lo que sea producción, y dedicarnos todos a comerciar
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de la manera que convenga y de esta forma todos estaremos abas­
tecidos.

A esto debe de poner límite quien le corresponda y dejarnos de 
comerciar de esta manera tan descarada, y pensar todos de distinta for­
ma para dedicarnos a producir cuanto más mejor, que será la única 
forma de ayudar á ganar la guerra. ^

Si hablamos mal del comercio y de todo el que se dedican a ésto,
«

¿por qué nosotros nos hemos de dedicar a una cosa que tanto odiamos?

Celestino de laTLANA MARTINES.

campesinas con las demás Socie­
dades de la U. G. T.

A los fines del transporte, uni­
ficación de precios para el trabajo 
y los productos, ayuda mutua en 
la recolección, traída de abonos y 
semillas, utilización de estableci­
mientos industriales, trabajo cul­
tural y demás cuestiones concre 
tas donde no sea preciso confun­
dir la administración 3̂ la fisono­
mía de los orgaíiismos campesinos, 
podrán concertarse acuerdos con 
las Sociedades locales de la 
C. N. T., previa consu'ta con el 
delegado de zona o el Secretaria­
do Provincial.

En lo que no afecte al problema 
económico—cuestiones municipa­

les, ayuda a lis  frentes, refugia­
dos, etc.—se procederá también 
de acuerdo con los Partidos polí­
ticos de clase.

(De la Conferencia Nacional 
Agrícola celebrada en Valencia 
el mes de junio último.)

EXPULSION
Se pone en conocimiento de to­

das las secciones de Trabajadores 
de la Tierra, que -por acuerdo del 
Comité Ejecutivo de la U. G. T., 
ha sido expulsado de nuestros or­
ganismos sindicales el ciudadano 
Roque Pulla Antón, por sus acti­
vidades en favor de la Federación 
Campesina de Cuenca.

(Nota que remite el Comité Eje­
cutivo U, G. T.j a esta Redacción.)

Ayuntamiento de Madrid
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T i e r r a

Los rebeldes españoles poseen una red de espionaje, con el cual 
hemos luchado desde el prim er momento, que todas, las autoridades  
de la España republicana, apoyadas por el pueblo antifascista, están 
en la obligación de destruir.
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Hay que perseguir la propagan­
da facciosa en el campo y en 
la ciudad y entre ésta están los

especuladores
Repetidas veces hemos dicho y 

decimos que una de las armas 
más poderosas que emplea el 
enemigo en la retaguardia con­
tra nosotros es, el encarecimiento 
de la vida. Y el procurar por los 
medios a su alcance que en los 
pueblos carezcan hasta de los pro­
ductos que producen ellos mis­
mos, y a pesar de saber estoy co 
nocer el remedio, esto.sigue ocu­
rriendo como si fuera inevitable y 
se 1© sigue reclamando a los cam­
pesinos, alrededor de cuyo eje, gira 
casi la totalidad de lo actual que 
se sacrifique en pro del único 
objetivo que tenemos todos, ga­
nar la guerra; que ésta se gana 
no faltando el pan en las trinche­
ras ni en la retaguardia y los cam­
pesinos seguiremos trabajando con 
la misma fé y entusiasmo hasta 
conseguir la victoria definitiva; y 
seguiremos ayudando al Gobierno 
dél Frente Popular, como cosa 
propia. Pero lo extraño es que 
haya estado el campesino en esta 
provincia todo el año ganando un 
jornal en su mayoria de 3,50 y 4 
pesetas, y la mayoría del tiempo 
parados, mientra los campos e.n 
parte estaban abancfonados; y que 
esto, siendo tan contraproducen­
te como es, nadie se acordaba, y 
que haya bastado que se hayan 
puesto unas bases para que los 
calladizos se hayan intranquiliza­
do y hayan levantado labor, tra­
tándolos de locos, de que arruina 
mos la agricultura y otras cosas 
por e l . estilo ¿y mientra tanto? 
Mientras tanto, la vida en el con­
sumo sigue encareciendo sin lími­
tes, valiendo un kito de patatas 
UNA PESETA, los tomates 1,50 
pesetas y así sucesivamente todos 
los artículos de primera necesidad, 
y a esto nada. ¿Que se sigue ven 
diendo el tiigo al mismo precio' 
que antes porque no se gana nada 
con encarecer estos productos? 
Entendidos. ¿Pero porqué no se

puede poner un veto a los demás 
precios y procurar esté todo cen­
tralizado como medio de que pue­
da responder a un mismo fín en 
provecho de todos? ¿Es que no se 
sabe que ia patata la vendió el 
productos el año pasado a un pro­
medio de 0,20 pesetas y que la 
mano de obra le costó lo mismo, 
mías pagó renta y este año en la 
mayoría de los casos no? Es que 
si este productor se le to|§ra que 
venda al doble del año pasado 
puede alegar que hace sacrificio 
alguno? ¿Es que si al vendedor en 
la plaza se le calcula el 15 por 
ciento, no puede vender como ha 
vendido siempre? ¿Es que cuando 
tengan que traerlas de fuera y 
paguen cada Idlo de género de 
transporte 0,20 pesetas no se pue­
de traer? ¿Es que el tomate, que la 
mano de obra ha costado lo mis­
mo que el año anterior o con pe­
queña diferencia más que en años 
anteriores, se vendía el kilo -a 
0,15 ó 0,20 pesetas, ahora hay ra­
zón para que valga 1,50 pe.setas 
y asi sucesivamente todos los pro­
ductos en el consumo? ¿Es que si 
sobre estos artículos se perdiera 
algo, a pe.sar de no haber motivo 
para eso, nq se puede cargar so 
bre otros artículos de lujo como 
el vino y demás bebidas por ejem­
plo? Y en una palabra, conocien­
do como se conoce el coste para 
criar estos artículos, y tanto por 
ciento de ganancia para el vende­
dor y coste de los portes si los 
existen, ¿por qué no puede regu­
larse el precio para el consumo? 
¿Es que hacer esto no es trabajar 

•por el beneficio de la -retaguardia 
y entre tanto de ganar la guerra? 
¿Es que esta no sería una manera 
de controlarlo todo por las auto­
ridades competentes y obligar a 
todos a responder a un mismo 
fin? Las autoridades tienen la pa­
labra.

UN CAMPESINO

Para nuestras Secciones
Se pone en conocim iento  de todas las secciones  

do T ra b a ja d o re s  de la T ie r ra , que hecha por esta  
S e c re ta r ía  G en era l la d is trib u c ió n  de cuotas a pa­
g ar p a ra  el sosten im iento  de Delegados de Zona, 
se no tifica  por la p resen te , que pueden h a c e r e fe c ­
tivas  sus cuotas co rresp o n d ien tes  desde el día 15 
del m es en curso  hasta el día 1 de o c tu b re  p ró ­
xim o.

El S e c re ta r io  G enera l, 
Ismael Hermosilla.

Delegados de 
Zona

Los Secretarios les señalarán 
una serie de trabajos concretos, 
cuya realización resumiián todos 
los meses en un informe, que re­
mitirán a los Secretariados. Seña­
lamos algunos de estos trabajos: 
Constitución de Cooperativas y 
Centros de cultura en todos los 
pueblos de su zona; orientación de 
as Co lectividades y control de su 
funcionamiento, en 01 den, sobre 
todo, a la organización del trabajo; 
averiguar, con tiempo, las cantida­
des que en conceptos de créditos, 
abonos y semillas, nocesite cada 
Colectividad o (Cooperativa, y eiir 
viar todos estos datos y cuantos 
sean necesarios para que sirvan 
de base a las-gestiones de los Se 
cretariados provinciales y de la 
Ejecutiva Nacional.

La atención de estas tareas lle­
gará a ocupar todo el tiempo de 
muchos delegados de zona, por lo 
cual habrá que estipular en cada 
provincia el modo de remunerar 
sus servicios, bien estableciendo 
una sobrecuota provincial para 
abonar a los delegados., o liacien- 
do un prorrateo eiUre las Seccio­
nes que ellos atiendan, o.determi­
nando un pequeño porcentaje so­
bre los productos, abonos, segu 
ros, etc , comprados, vendidos o 
concertados por intermedio suyo.

(De la (.'onferencia Nacional 
Agiícola cek-brada en Valencia 
el mes de junio últium.)

¡¡Loor a los ab. 
negados cam-

pesiüosü
El campesinado extremeño, ha 

sacrificado todas las energías y 
entusiasmo, en relación con los 
trabajos recolectivos de las mieses, 
por conseguir que el fruto íntegro 
de su trabajo rudo, impregnado 
en el sudor de.sus músculos, no 
decayera bajo las bombas incen­
diarias de la aviación facciosa.

Esta afirmación rotunda y cate 
góiica ha sido coronada en una 
realidad plasmante, merced a los 
sacrificios constantes de los lab:le­
gos. Estos camaradas, que sintie^ 
ron más de cerca la miseria del 
hogar, exponen sus vidas y ha­
cienda con tal de que los merce­
narios de Queipo no puedan arre- 
balarles aquel producto que tantos 
dolores y fatigas cuesta produ­
cirlo.

El hecho de encontrarse las se 
ñaras junto a nuestras avanzadillas 
—corno así sucede en la inmensa 
mayoría por este frente—no impli­
ca el menor recelo para recuperar-

-------------------------------------------------

Enseñanzas agrícolas
t

El gallineto moderno
[Conclusión)

No se clavará la tela sobre ellos 
hasta que ya sean grandes; entre 
tanto, ésta se atará simplemente. 
La morera es árfiol muy indicado 
para este fin, pues las gallinas co 
men las moras, y la hoja puede 
dedicarse a la cría del gusano 

La altura de estos cercados será 
de dos metros, y el medio metro 
irjferior será de malla estrecha, si 
se ha de criar pollos. '

La extensión de estos parques 
será la mayor posible, pues la ga 
Hiña ponedora necesita la máxima 
libertad, pudiéndose dar como ci­
fra mínima la de 10 tnetros cua­
drados por cabeza. Para que la 
hierba crezca en el parque y sea 
innecesario proporcionarles este 
alimento a las aves, así como para 
recoger sus deyecciones, -la exten­

sión mínima por cabeza será de 
;25 metros cuadrados; es decir, que 
por hectárea caben 400 gallinas.

f.os parques de reproductores, 
como solo deberán ser para diez 
gallitias y un'gallo, tendrán de ex­
tensión 275 metros cuadrados; es 
decir, de ii  por 25 metros, por 
ejemplo. Para las dimensiones mí­
nimas, pueden adoptarse cuadra­
dos de JO metros del lado. Estos 
parques se disponen a lo largo de 
una serie lineal de gallineros o lo- 
deando a pequeños gallineros.

No se detallan presupuestos pa­
ra la construcción de gallineros, 
por su gran variedad de precios 
según materiales y mano de obra 
de cada localidad.

ZACARIAS SALAZAR.
Ingeniero Agrónomo.

A nuestras suscriptores
Se notifica  a todas las secciones s u scritas  a 

nuestro  sem an ario  TIERRA, que a p a r t ir  del d ía  de 
hoy, tienen en S e c re ta r ía  y a su disposición todos  
los rec ib o s  pendientes de pago por sus resp ec tivas  
suscripc iones  y se ruegan  a todas en g e n e ra l, ha­
gan lo posible por re c o g e rlo s  a la m ayo r prontitud  
p ara  la buena m a rc h a  de nuestra  A dm in is trac ión .

El D ire c to r,
Ismael Hermosilla.

lo; al contrario, con el mismo ím­
petu, con igual sacrificio que iiues 
tros heroicos soldados, marchan a 
su labrantío con la h< z en la* mano 
dispuestos a afrontar todas las 
agresiones del enemigo, como 
igualmente todos lós rigores del 
tiempo.

Esta masa de trabajadores del 
agro, que en todos los tiempos 
y en todas las épocas padecieron 
los tormentos más ferocer que se 
han registrado en la historia, se 
levantan con su faz erguida, con­
siguiendo, mediante su esfuerzo 
común, contribuir al' aumento de. 
la pioducción agrícola, evitando 
falte al combatiente lodo aquello 
necesario para el sostenimiento 
de su organismo.

Esta actitud ejemplar del cam-. 
pesinado extremeño nos guía a 
coger la pluma para enaltecer las 
cualidades heroicas de Jos traba­
jadores del campo, que una vez 
más'demuestran ante el mundo 
civilizado la potencialidad moral 
y material de su mecanismo pro­
ductor.

Es algo asombroso y emocio­
nante ver a los campesinos extre­
meños pegados al terruño en las 
horas más cálidas del verano- em 
puñando la hoz en los valles y ca­
ñadas, donde apenas se sienten el

viento suave de la biisa; en ba­
rrancos accidentados, donde sólo 
ven el fulgor de los trigales; entre 
peñas y abrojos, donde únicamen­
te pueden sentir, dentro de sus ve­
nas, el veneno de la víbora, de la 
tarántula, del alacrán. .

Avidos marchan día y noche a 
sus parcelas, donde se encuentra 
reposando el fruto halagüeño de 
su írabajo; donde se halla, mejor 
dicho, el único caudal que posee 
el humilde campesino.

Las alteniativas de la guerra no 
producen en sus nervios templa­
dos en el trabajo campestre el me­
nor trastorno físico. Saben de an­
temano que la lucha lleva en sí 
estos caracteres. Existen victorias 
y derrotas. La guerra es así.,

¡Campesinos de Extremadura» 
Seguid vuestra ruta en el trabajo, 
que por esa senda que voluntaria­
mente vais caminando llegaréis a 
la meta de nuestros ideales, donde 
encontiatéis a todos los trabajado­
res forjando la nueva sociedad que 
todos anhelamos.

E. M. R.

IMPRENTA CONQUENSE 

Calderón de la Barca, 12 y 14
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